
ORQUIDEAS DEL VALLE 
DE SAN DANIEL 

A LCuiEN ha aplicado a nuestro incomparable 
•**• Valle de San Daniel el calificativo de «pa-
raíso de las orquídeas». Quizàs en la actualidad 
resulte un poco exagerado el nombre; en mis 
herborizaciones no he logrado recolectar mas 
de diez espècies, aunque es muy posible que 
en otra època se hubieran localizado otras que 
hayan desaparecido, de la misma manera como 
han desaparecido, por ejemplo, de la Creueta 
el Qalanlhus tuvalis o el £.iUum ^íartagou del 
camino de la fuente d'En Boix, si bien una y 
otra son todavía de mi recuerdo. Però en fin, 
no es mi propósito ponderar el mayor o menor 
acierto en el titulo, sinó aportar mi colabora-
ción para el conocimiento de este interesan-
tfsimo aspecto de nuestra flora. 

Es muy posible que alguno de mis lectores 
se pregunte sorprendido: corquídeas en San 
Daniel?, lo cual no es de extraiíar si se tiene en 
cuenta que son generalmente mas conocidas 
las orquídeas cultivadas que las espontàneas. 
Aquellas, de origen tropical, constituyen evi-
dentemente uno de los mas bellos ornamentes 
de los invernaderos de los países templados y 
exigen un delicado y meticuloso cultivo que 
justifica, al menos en par te , sus fabulosos 
preciós. 

Para dar una idea de este dificultoso cul­
tivo, diremos, que aparte de los cuidados 
impuestos por la diversidad de clima, algunas 
necesitan la asociación con ciertos hongos de 
organización inferior, que se denominan mi-
corrizas y cuya presencia es incluso necesaria 
para que germinen sus semillas, hongos cuyos 
cultivos pures son muy difíciles de obtener. 

En la actualidad se conocen unas 1.700 
espècies de orquídeas repartidas por todo el 
mundo. De ellas son escasísimas las que ofre-
cen otro interès que el puramente florístico. 

pudiendo considerar solamente de utilidad el 
genero americano Vanilla, cuyos frutos aroma-
ticos constituyen la vainilla, tan empleada en 
pastelería y perfumeria y algunas pequeüas 

Ophrys lulea 

orquídeas d e la regidn mediterrànea cuyas 
raíces tuberosas constituyen el salep Cnjdix 
sakp), mas usadas antíguamente que ahora, 
tanto por sus propiedades emolientes, en 
Medicina, como en el apresto de tejidos. 
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Entre las orquídeas de los países intertro-
picales, las hay epifitas, es decír, que se 
desarroilan sobre otros vc^etales y en estos 
casos presentan curiosísimas adaptaciones a 
este especialísimo genero de vida. Así, por 
ejemplo, acumulan en gruesas iiojas coriàceas 
o en tuberculós especiales del tallo, el agua de 
lluvia que rcciben de modo muy irregular y 
que luego racionan durante los períodos secos. 
También las hay que enraízan en el suelo, y 
entre éstas se encuentran todas las propias de 
los países de la zona templada. 

En la flora espafiola son conocidas actual-
mente unas 40 espècies, todas ellas de flores 
relativamente pequeüas y como las otras, de 
formas anómalas y caprichosas, algunas de 
coloración abigarrada y varias con intenso 
perfume. De ellas ya he dicho antes que 
estaban representadas en nuestra comarca una 
cuarta parte. Algunas son muy escasas y aun 
raras, però otras llegan a encontrarse abun-
dantemente en algunos parajes. 

Hacen su aparición en primavera, aproxí-
madamente en el mes de abril y se prolonga 
su floración hasta los primeros calores. Durante 
el verano desaparecen totalmente y en otono, 
se encuentra solo Spiranlbcs auliímiuilis de de!i-
cado perfume. 

Las primeras orquídeas de San Daniel, 
pueden observarse en el camino del Calvario, 
cuando se celebran los tradicionales y piadosos 
Vía-Crucis de los cuatro domingos de Cua-
resma, manifestaciones de piedad popular, 
edificantes y pintorescas a un tiempo. Por 
aquellas fechas, se nos muestra el paisaje de 
aquellos parajes mas sublime que nunca, por 
la riqueza inigualable de colores y matices. Si 
el tiempo es favorable, aparecen en el tramo 
comprendido entre la VI y VIII estaciones y 
sobre todo en los recodos mas abrigados del 
camino, Opbrys apifeni, Ophry^ '" '" ' y ^CÍTÍIS 
antropopbora, la primera de las cuales imita a la 
perfección el cuerpo de un abejorro y la última 
tiene el aspecto de un monigote que recuerda 
aquellas figuras que en el dia de los Santos 
Inocentes recortan los chiquillos en papel de 
periódico, para prenderlas con un alfiler del 

traje de algun Caballero respetable o de alguna 
dama peripuesta. 

En los manchones de bosque, bajo las 
encinas, aparece con bastante profusión Ccpha-
liinkra cusifoUa. que con sus flores blancas 
dispuestas en racimo, se destaca fàcilmente. 

Serapiaa lingua 

Siguiendo el camino de la Fuente d'En Boix, 
se penetra profundamente en una prolongación 
del valle, estrecha y sombría, donde se encuen­
tra Ccploí)/o5ií»i l'i'n'iJf de bellísimas flores rosadas. 

Però donde se alcanza una profusión, ver-
daderamente asombrosa es en el extremo norte 
de la zona estudiada. En las proximidades del 
pueblo de Campdurà y profundamente enca-
jada en el fondo del valle, cxiste la fuente 
picante de Campdurà, famosa por sus especia­
les condiciones de afloramiento, pues emerge 
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del suelo formando un pequeno charco y 
ademas por cl abundante desprendimiento de 
anhídrido carbònico a través del agua. El visi-
tante recibe la impresión de que el agua esta 
en ebullición, justificàndose así el nombre de 
«bullidors» con que suele designarse también 
el mencionado manantial. Sobre el misino y a 
muy corta distancia, existe un prado que en 
primavera suele estar totalmente encharcado, 
en el cual existen con inusitada abundància 
Sercipicis Uníjiia y Orchis íaxijíora. General m en te 
a fines de mayo, que es cuando se alcanza 
el apogeo en ia floración, se pueden formar 
esplèndides ramos de estàs originales y atra-
yentes plantas. 

Regresando de la visita a Campdurà por cl 
camino que casi en li'nea recta se dirige a la 
Fuente d'En \4iralles, se cruzan unos prados 
que ostentan una nutrida representación de la 
casi totalidad de las espècies citadas. 

A notable distancia de los puntos mencio­
nades, sobre la cresta de las Gavarras y entre 
la Fuente d 'En Lliure y el castillo de San 
Miguel, he encontrado dos espècies poco fre-
cuentes, Liwodorum aborUvum que vive semi-
parasita de otros vegctalcs, caracterizada por 
sus bractcas de color violeta y sus grandes y 
bcilísimas flores y Aceras logibrnctmia con un 
racimo muy denso de flores rosadas, que 
alcanza un notable dcsarrollo. 

Y para terminar esta breve descripción de 
nuestras orquídeas, quiero hacer una especia-
lísima incnción de la mas delicada, tanto por 
su gràcil porte como por su delicioso perfume: 
Spinuiihi'S (Wliiinnalis, de pequerias flores blancas, 
dispuestas en espiral a lo largo de un vastago 
erguido, la cual he encontrado muy escasa 
frente a la Capilla del Calvario hacia fines de 
septiembre. 

MANUI:L IBARZ ROQUETA 

34 

file:///4iralles

